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Jordi Vives

			El autor
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			•Nació el 11 de marzo de 1950 en Barcelona.

			•De pequeño era muy mal estudiante.

			•Devorador insaciable de tebeos y de películas de aventuras.

			•Los libros no le atraían demasiado, hasta que leyó uno. Desde entonces no ha dejado de leer.

			•Un día descubrió que lo que de verdad le gustaba era contar historias.

			•Este libro se incluyó en la Lista de Honor de la CCEI 1998.

		

	
		
			
Para ti…

			De pequeño, por pereza, nunca leí un libro. Mi padre sí que lo hacía: leía mucho. En las tardes de verano, en el jardín, bajo la sombra de una parra, acostumbraba a leernos en voz alta algunos fragmentos de sus libros preferidos. Esas lecturas de verano despertaron en mí la curiosidad por saber más de aquellos personajes y sus vivencias, hasta que un día leí mi primer libro.

			Fue como abrir una puerta a otro mundo. Un mundo donde todo era posible. En él podía viajar por el espacio, pasar miedo y ser perseguido por los piratas en la isla del Tesoro.

			La puerta a este mundo siempre permanece abierta. Si decides pasarla como hice yo, que tengas un buen viaje.
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			Prólogo 

			EN una minúscula galaxia, cerca del lugar en el que las divertidas nubes de polvo cósmico juegan al parchís los fines de semana, el tintinear de una campana anuncia la hora del recreo a las pequeñas estrellas del parvulario estelar, finalizando así la aburrida clase sobre los «Deberes y Obligaciones de las Estrellas Educadas».

			El patio, a esa hora feliz, se adorna con los bellísimos dibujos multicolores que las juguetonas estrellas tejen con sus estelas.

			La maestra de las más pequeñas, una estrella ya entrada en años, de larga y oscura cola con varias puntas, se reúne con sus compañeras en una esquina del patio. Allí hablan de lo insoportables, desobedientes y descaradas que son las estrellas jóvenes de hoy día. Mientras, las alumnas, libres de la severidad de sus profesoras, corren, chillan y ríen.

			Pol, la más pequeña de la guardería, imagina ser una famosa equilibrista del Gran Circo Cósmico y hace acrobacias sobre un finísimo rayo gamma, olvidando el peligro que supone jugar cerca de los profundos abismos espaciales que rodean el patio de la escuela…

			El alarmante grito de pavor de la maestra paraliza los juegos de las estrellas. Sus luces multicolores se tornan de color miedo. Asustadas, miran cómo sus profesoras corren hacia un extremo del patio, dejando tras ellas luminosas estelas de peligro.

			Impotentes, las maestras solo alcanzan a ver cómo el vacío, igual que una gigantesca boca negra, engulle a la pequeña estrella.

			En su caída sin fin, Pol puede ver cómo, a lo lejos, las luces cada vez más distantes de sus profesoras se tornan de color tristeza; la tristeza se convierte en lágrimas, y las lágrimas, en lluvia cósmica.

		

	
		
			1
El maestro astrónomo

			LOS últimos rayos de un sol anaranjado se reflejaban en unas tímidas nubes. Las golondrinas, cansadas de sus acrobáticos y arriesgados vuelos, volvían a sus nidos. Mientras, la noche, entretejiendo sus oscuros hilos en el azulado tapiz celeste, vencía de nuevo al día. Entonces, como farolillos de una verbena cósmica, aparecieron las primeras estrellas.

			Una vez más, como cada noche, el viejo Kraken subió al observatorio. Una gastada escalera, que se enroscaba en las entrañas de un alto torreón, comunicaba la casa con el observatorio. Era un lugar de reducidas dimensiones, donde reinaban el polvo y el desorden.

			Mezclados con los útiles propios de un maestro astrónomo, aparecían extraños y curiosos objetos. Recuerdos de los viajes y las aventuras del viejo cuando aún era un muchacho alocado. También podían encontrarse, amontonados de forma descuidada, antiquísimos libros que había ido reuniendo a lo largo de su vida. Eran manuscritos con sugestivos títulos. En sus páginas amarillentas se revelaban los terribles secretos de los distintos cielos y sus extraños moradores. Quizá el más enigmático de ellos era el escrito por los horribles frailes locos de un monasterio perdido. En él se contaba cómo misteriosos cuerpos celestes, de formas musicales, cruzaban el cielo en las negras noches de invierno, mientras las buenas gentes dormían confiadas. Estos extraños seres, con su música hipnótica, atraían a los niños aún despiertos, llevándoselos a espeluznantes universos paralelos de los que jamás regresaban.

			Kraken cerró la trampilla que daba acceso a ese lugar de recuerdos y misterios. Arqueó el cuerpo hacia atrás, oprimiendo con los puños sus castigados riñones, y fue hacia el telescopio mientras encendía su pipa labrada con extrañas formas, quemando en ella una apestosa mezcla de tabaco que solo él conocía. Accionó varias ruedecillas y manivelas y miró por el visor. Contó las estrellas, comprobando con cuidado que todas estuvieran en su lugar. Se aseguró también de que los agujeros negros no hubiesen cambiado de color, de que los planetas giraran alrededor del Sol, de que las lunas hiciesen lo propio con sus planetas y, sobre todo, de que los cometas pasaran a su hora.
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			* * *

			Aquella noche, una pequeña luz se desprendió del firmamento, dibujando en el cielo una delgada línea amarilla en su recorrido hacia la Tierra. 

			Al advertir el fenómeno, Kraken bajó apresuradamente por la escalera de caracol mientras llamaba a gritos a su aprendiz.

			Gruilen, que se había quedado dormido sobre un catálogo de estrellas, se despertó sobresaltado. Le había parecido oír su nombre, pero no estaba seguro. La estridente voz de su maestro, llamándole de nuevo, lo sacó de dudas.

			—Ya voy, señor –se apresuró a contestar.

			—¡Vamos, vamos, Gruilen, date prisa! –gritó el viejo mientras abría la puerta que daba a la calle.

			Un aire cálido entró en la casa, trayendo consigo el canto de cientos de grillos solistas.

			—¡Una estrella ha caído muy cerca de aquí! –le gritó de nuevo, ya desde la calle–. Coge la flauta.

			Gruilen sacó rápidamente de una pequeña arca una extraña flauta con numerosos agujeros. Según parece, tenía la extraña propiedad de hacer brillar los cuerpos celestes con su música.

			Provistos del mágico instrumento, el viejo Kraken y su aprendiz salieron en busca del meteorito bajo la oscuridad de la noche.

			Cruzaron varias calles antes de llegar a las afueras de la población. Allí siguieron por un camino que, salvando un riachuelo, serpenteaba por el paisaje hacia las negras montañas.

			Se detuvieron en una pequeña colina, coronada por una frondosa higuera, para tomarse un respiro. El viejo hizo una señal a Gruilen, y este, comprendiendo el significado de aquel gesto, acercó la flauta a sus labios, haciéndola sonar. Una misteriosa melodía surgió de ella, extendiéndose por los campos. Kraken miraba impaciente a su alrededor. Por fin, a los lejos, brilló suavemente una luz.

			—¡Allí está! –exclamó el viejo–. No dejes de tocar, muchacho.

			Como dos sombras fantasmagóricas, se lanzaron de nuevo a través de la campiña en dirección al lejano resplandor. Tocaron la melodía varias veces más, para comprobar que avanzaban en la dirección adecuada.

			Por fin detuvieron su carrera. Frente a ellos se extendía el bosque de las Ranas. Un resplandor verdoso manaba de él… y el ensordecedor croar de las ranas ponía los pelos de punta.

			Gruilen, asustado, se escondió detrás de su maestro.

			Sonriendo, este le preguntó:

			—¿Tienes miedo, muchacho?

			—No, se… ñor… –respondió Gruilen, intentando disimular el temblequeo de sus piernas.

			—No debes avergonzarte por eso. Recuerda que los valientes solo son cobardes que saben disimular el miedo.

			Dicho esto, y a modo de ejemplo, el maestro astrónomo se adentró en el bosque. Gruilen lo siguió tan de cerca como pudo, sujetando la flauta con fuerza para utilizarla más como arma que como instrumento musical. La marcha se hacía difícil dada la espesura de la vegetación. Por fin, tras un gigantesco árbol caído e invadido por los hongos, apareció ante ellos una luminosa laguna. De su interior brotaba un intenso brillo, moteado por grandes hojas acuáticas que parecían estar suspendidas en el aire a causa de la transparencia de las aguas. En la orilla, miles de ranas de todos los tamaños croaban sin cesar. Era un espectáculo hermoso e inquietante a la vez.

			Con decisión, Kraken se despojó de sus ropas y se introdujo en el agua, nadando hacia el centro de la laguna. Allí, en el fondo, justo debajo de él, vio la estrella. Sin dudarlo un instante, se sumergió. En el primer intento solo consiguió rozarla con las yemas de los dedos. En la segunda inmersión tuvo más suerte y consiguió atraparla.

			Misteriosamente, las ranas dejaron de croar. Un extraño silencio se adueñó del bosque.

			Tras nadar hasta la orilla, Kraken salió del pequeño lago, ahora oscuro como la noche. De pronto se detuvo, mirando con asombro la pequeña estrella que llevaba entre sus manos.

			—Es imposible… –balbuceó–; no puede ser.

			Pero era cierto: la estrella palpitaba.

			Kraken, el gran maestro astrónomo, había conseguido lo impensable para su colección: una estrella viva.

			Gritó su entusiasmo a la noche, y las ranas volvieron a cantar, como festejando el acontecimiento.

			* * *

			Para la pequeña Pol, el viaje había finalizado.
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